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MIEL lEL mm 
Operaciones al conlado y á pla

zo en loda clase de valores coliza-

bles en Bolsa. 
COMISIONES REDUCIDAS 
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PARÉNTESIS. 

ya lejana, de su delirio fraseológi 
co, «ese tuerto sul)hme > 

Mientras lanLo, á los madiñleaos. 
naturales ó de afición, se nos derri. 
len las mantecas, ni más ni menos 
que si íucssmos ?/««iees en vísperas 
déla matanza. Y eso que bien po
cas mantecas nos van quedando, 
porque Navarro Ileverler nos es 
prime el jugo que es uu gusto para 
él 

Este también aprieta, pero este 
no es manco. Lejos de oso, usa las 
dos manos. V nó falla quien asegu
re que las llene largas y no muy 
limpias .... 

CALIXTO BALLESTEROS. 

Este manco, es el calor, que solo 
pega coíi una mano. ¡Parece un 
duque de Teluánl Pero ¡qué mano 
esa, la del «rubicundo Febo,» con 
la cual DOS da sendas bofetadas, 
hasta hacernos sudar Unía, 6 lioto, 
según las aficiones de cada vecino 
domiciliado, ó de cada Iranseunle 
Irashumanle! 

Si tuviese Cánovas una mano 
así como la de Febo, para hacer 
entrar en calor á los Estados Uni
dos, otro gallo nos cantara. 

Hoy por hoy, el Sr, Cánovas no 
hace ot ra cosa que cantar la galli
na . ¡Y eso que ya no canta á Eli
sa ni siquiera á (Janulal Este 
nombre ya le asusta. iGanuta! Es
te puede ser un símbolo disimulado 
del canuto déla licencia definitiva, 
«totalmente» absoluta, como si di
jéramos 

Pero, en fin, mientras no se huel
gue el eauulo todavía tenemos Cá
novas para rato. Durará taolo, por 
lo menos como el calor dure. 

Después, cuando el aludido Fe
bo empiece á enviarnos sus rayos 
oblicuos, en suslitúción de los per-* 
pendiculares que nos ser»'ía aliora, 
entonces, por no ser menos Cáno
vas que el sol, también mirará obli
cuamente, cosa en él muy natural, 
y mirará con un ojo, por semejar
se más al castro rey,« á quien lla
mó Ortega Munilla, en la época» 

TIJERETAZOS 

El Sr. Sllvehv ha califlcado de trave
suras las leyes económicas da Navarro-
Reverter. 

Vamos, D. Francisco amaga y no dá. 
Salir con eso de las travesuras cuan

do se esperaba que saliera por Ante
quera, constituye una decepción. 

A bien que por Antequera no sale 
más sol <iue Romero Robledo. 

Y si pretendiera el de la daga salir 
por allí, habría indudablemente pelea 
de soles y peligro grave de quedarse A 
oscuras. 

Dicen deConslantinopla: 
«Se cree que el suItAn, en vista de 

«las contestaciones de las potencias, 
»aceptará las condiciones de paz ex-
«pucstaü por los respectivos embajado-
•res.» 

Ya lo dijo D. Simplicio Bobadilla en 
«La Pata de Cabra»: 

—Puesto que Doña Leonor no me 
quiere.... 

Un periódico de Manila dice que en 
aguas del río Paslg'há itldo etlóóntrado 
un cadáver qué pereció áhdffado. 

Hasta ahora era Arilét*58 elpáís que 
ejercía el monopolio de i«« noticias es
tupendas-, pero le va haciendo la com
petencia Filipinas. 

Ahogado tin cadáver. 
Vamos, hombre, est' no pasa más que 

entre tagalos. 

Los laborantes oubanoa han celebra
do un meetlng ©n Nueva Yorki 

Y después de hablar mal do £¡9pajia 
y los empalióles, no sabiendo spbre 
quien descargar su enojo, ne Meiieron 
mano mútuam«nte, vesultando una en- | 
salada de palos y bofetadas de marca 
mayor. 

El peor castigo que se le podría dar 
á eaa gente e« regalarles Cuba. 

Si ahora qvCé no mandan se daii .de 
I roogicones ¿qué sucedería el día que 
' mandaran? 

I Contestando & una pregunta del «He
raldo de Nueva York», ha dicho Sher-
man que no se ocupará el Senado ame
ricano en esta legislatura de la anexión 
de las islas Hawai. 

Eso será según el humor que domine 
en los japoneses. 

Si les sobreviene un golpe de bilis y 
echan por medio, vamos á ver muchos 
yankces bailando de capón. 

TBIjUTEeiiUi 
En direcciones contrarias 

miré llegar dos gilgueros 
y reunidos se posaron 
en las ramas de un almendro. 

Alli eatiibiaron sus trino*, 
allí cambiaron sus besos 
y mezclaron sus caricias 
entre dulces aleteos. 

Y dije en mi amor pensando: 
—¡Aál dos almas de fuego 
sé entrela¡r:an en la ausencia 
y se unen en el misterio! 

• 
¡Qué de recuerdos despierta, 

ctí&nto cariño le tengo 
& la vibrante campana 
de la iglesia de mi pueblo! 

Con sus ecos de alegría 
anunció mi nacimiento 
arrulló mis ilusiones 
y me hizo orar en el templo. 

¡Siga sonando su esquila 
hasta que me llore muerto, 
cuando lleven nji cadáver 
camino del Cementerio! 

Narciso DiaB de Stcovar, 

"POMA D » tyÜriiKNAltDE 
POR Ai^KjfAivoRo F A B ! ! I Í » ; S I O 

Í5 de Jnlio de 1582 
La guerra de los Paisas Bajos prose

guía activa y sin ti-egua, resuelto Feli
pe II á hacer respetar sus derechos de 
soberanía, perfectamente secundado 
por el gobernador general de aquel te
rritorio, Alejandro Farnesio, que se hi
zo duetHo en poco tiempo de Breda, 
Courtray, Tournoy y otras plazas im
portantes, dirigiéndose luego á blo
quear la ciudad de Ondenarde, tenida 
por los Bublovados como inexpagnable, 
por las numerosas y buenas fortificacio
nes qite el ffeneral francés Nnan había 
hecho, por lo cual la llamaban pequeña 
Rochela. 

No ignot-ába «tfa-circunstancia Far-' 
nesio; peroooinoátodotOTBBe y quizás 
por su misma impontanaiadeMaba ha-*̂  
cerse dneA« 4« la ^ {>ÍÉto¿ •«; adelantó 
resueltoá obtenerla, atln «aando fuera 

con,Jíts mayores pérdidas dessangrey 
de dinero; pero gran táctico y aguerri
do general, simuló primero uqíUaquc 
á la i,nroediata piaz(t de Men^l, qge dio 
por resultado lajg^da de una, gran 
parto de la guarnición de Ondenarde 
con objeto de defenderla, sobre ja que 
cayó FarnesíQ aoaoblllan4o & la mayor 
paTte y disminuyendo asi loa defenso
res déla última, & la que inmediata
mente puso sitio. 

A los cuatro días consiguió la artille
ría abrir una gran brecha en 1{» mura
lla, echándose un ppente para intentar 
el. analto, que no pudo veriflcai-se por 
resultar ^)'pvieni;e demasiado ^orto. 

En los dlás sucesivos'siguió el caño
neo por una y otra parte, hasta que 
viendo los sitiados los destrozóS que el 
enemigo cauéi'ába y deseando evitar los 
tióíi^róreS'áé una entrada á sát̂ ífre y 
'fuego, pldiérbn éapítulaoión qíié Farne-
Sió ifes c í t t e '̂ te^buen grado. 

El dftt 15 de JtlMO aaltéiDtt <fé Onde. 
:a«rde'4jii« tK>fi»8 disfensonis con t|lle>pa-

| dRrf)0ftÍdai JH^VO sin niAgaaatclaee de 
pertreohps, 

CESAR. 
I (Prohibida la reprodubctón). 

Ayer se repartió el correo de Filipi
nas* , _ _ _,̂ „ .. _ ., , - -,. 

Entre las cartas que* íiémós' recibido , 
hay una que contiene el íelato de la to< i 
ma de Talisay, operación de ' gran im- ' 
portancia que ha dado el golpe de muer
te á los insurrectos que aun se soste
nían en la provincia de Batangas. 

Dice asi la carta de referencia. 
Bigá de Santo Tomás 7 de Junio de 

1897. 
Sr Director de EL Eco: 

Muy señor mío: Tras de largo silen
cio que parecía ya deflnitivo por la es
casísima importancia quo en general 
alcanza la insurrección, encuentro hoy 
motivo para escribirle y le escribo pa
ra darle cuenta de un nuevo IVccho de 
armas realizudo por la brigada Jara-
millo. 

El día 28 salieron de Tanauan, al Es
te de Talisay, y con direc«Í4}n á este 
punto, donde se encQntraba pl en«migo 
fuertemente atrincherado, tres colum
na da ataqBé. 

M«Diiabat la de la dereeba, que ha-
bfad» entrar por la ftelda del Sungas 
el teniente coronel D. Ricardo Navas, 
|efe.del li>!dc o«zaid«rBS}ilt«T«ndo á sus 
órdenes seis compañías d« diebo bata
llón* dos piezas de artillería y una sec
ción de voluntarios. 

LftHeí «éWffcíroóh la ctutf Iba el cuar
tel gen«»:al del general Jaramíllo, la 
manceba el teáienté oofdnel D. Ángel 
Mir del 12 de cazadores, con fuerzas de 
HulÁtinllén y dos eompaflias del 13. 

La de la izquierda que había de mar
char por la orilla de la laguna de Bom
bo estaba regida por el teniente co-
î onel D. Valentín Bernal del 13 de ca-
«adores y la formaban seis compañías 
de dicha unidad, dos piezas de artille
ría, una sección de ingenieros y fuer
zas de caballería. 

Llegadas las fuerzas á Bañadero, 
permanecieron alli hasta el 31, UQ cuyo 
día salieron á las cinco de la mañana 
para Talisay, marchando de vanguar
dia- éei»wñftmnn,'»«riMi* do» «ompa. 
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mino que debía seguir; después de reflexionar con
tinuó. 

—En la hipótesis, señor, de que V. M. haya ilus
trado su entendimiento para.!ti¡per como uno de eso»--
reyes que acabo de enumerar, debe eoseguida ali
mentar su corazón según sos InstíipaoioBeS; no aho
gar por una superstición mal entei«dida sus genero
sos latidos, y dejarse llevar de esas blandas impre
siones que rejuvenecen nuestra vida y nos comuni
can ideas grandes y magnánimas. 

—¿Y qué quiere decir eso? 
—Es la teoría de lo que es un roy galante. 
Carlos se puso encendido comO la grana al oir es

tas palabras. Había adivinado y no pudo menos de 
estremecerse. 

—Eguía, eso es imposible, exclamó. 
—¿Y por qué? En el instante, qpe V, M. sacuda los 

ligamento» q«e le siUetDQj conocer^íW* W f̂po'*̂ *̂ *̂ 
son salttdablea. N9 ee ini^iarie f}, ̂ ta i cî ptino de 
una vida relajada,.. ¡41;! loa estî emoA son como los 
escollos escondidos entri^las olas del mar. Desgra
ciadamente V. M. toca el polo opuesto ^¡que deseo 
conducirle. Tended la vista á esos reyes que se han 
engrandi^cido bajo el aliento de las Guzmanes, de 
las Estrees, de las Montespan. 

—¡Oh! calla... calla... 

—¡AbJ lio 68 eio Sdlo lo que debe biioer V. M. 
' -¿Aun'hay'toas? ' - *' " '**• ' 

—Si, señor. Supongamos que él estudio fuera el 
pasto principal de nuestra' vida. NAda adelantaría 
V; M. se consumiese en este solo ejercicio. El est̂ ^dio 
desimpresionará vuestra cibeza dé fas ideas que hoy 
la preocupanfípero resta dar pábulo A otra cosa. 

—¿A cuál? 
—Al corazón. 
—No comprendo bien lo que me dices. 
—Señor: hay'reyes sabios, reyes galantes, reyes 

guerreros, y reyes imbéciles. ' 
Carlos miró con asoínbro á Egula Este continuó. 
r^A los primeros pertenece Alfoiiso X, A loa segun

dos Alfonso XI. & los tercero» Pedro de Castilla, y á 
los ^nartos Enrique el In^potente. Cadacua| ha deja
do una iiétencla lí^ija de desgrĵ îas,̂ ^ porque "no su-
{déifón/cpníéppóilzar con IftS sensa'olpne» mas vio-
ent«(S de BQ a.lma, en vez de haber admitido algunos 

désahogpi que suavizasen lo espinoso de su reinado 
y io gravé de su» deberes 

-Eso que dices es muy oscuro para ^[li. 
—Poco á poco me irá comprendiendo V. M. 
- Prosigue. 
Egula estuvo vacilando un momento sobre ®'oa -

—Lo sé; en parte tiene razón. ¡Pero qué puedo ha
cer cuando estoy tan pobre como él! 

El astuto ponsejero esperaba una ocasión para ver 
si podía oQnseguir sus ocultos pensamientos y en es
tas palabras la encontró. 

—Permítame V. M. que le diga mis verdaderos 
sentimientos. 

-Habla, 
—Aun todavía existen medios paraqtt»aft)«Bgran-

dezca la nación, exclamó Eguja oon«fltodÍAda cal
ma. Además de los excelentes plañe»)adoptados por 
el duque de Hedinaceli, hay otros sarioionados por 
una lairga experiencia. 

—¿Cuáles son? 
•^E^)'̂ )^ '̂i'̂ ^i'i'Adosen elalma d» V.,M. " ••• 
^ ¡ ' C ó m o l :;••-:'., . I . Í . - Í -

Egttia, según su oosMMXkbl̂  rftAbi»«d«|H«M|o una 
saavíd<Ml^4a^»lta<;pAm*ti«bl«rv ttttft ««nrisa can
dorosa awoiallifde'V^zan Auaodp î stMttiAMps, y el 
rey atraidopor la,iC(orioflldad y «1.4n|«r.4», esperaba 
que «e enplioase 3u CQns^ero, i. ;/;* 

-*He dichoji señor, q.ae!no hay»medio* pana levan
tar la España del profundo letargo en que yace, y 
creo encontrarlos en la conducta que V. M. adopte 


